Hace días uno de los usuarios de este blog (creo que era Samuel) me pedía mi opinión sobre la Iglesia Católica. He tardado en darla porque creo que no es un tema para improvisar ni para tomar a la ligera. Sé que este post es largo, pero pido a quienes lo lean que lo hagan hasta el final.

Tengo que empezar por aclarar a algunas cosas. Mi vida personal no está organizada de acuerdo a los preceptos de la Iglesia. No estoy casada pero vivo en pareja, no tengo hijos, creo tanto en el divorcio como en el matrimonio, apoyo el pleno derecho de las uniones homosexuales y preferiría entregar la custodia de un niño a algunas personas gays que conozco antes de que creciera con algunas parejas heterosexuales que les ofrecerían peor educación y peores ejemplos. Si a esto añadimos que en mi última novela reflejaba la red de apoyos a nazis huidos organizada por algunos jerarcas de la Iglesia de Roma, es fácil entender que no soy precisamente una aspirante al premio “Católica Ejemplar del Año 2007”.  
Alguien escribía en el blog que la Iglesia española es arcaica y retrógrada. Si tenemos en cuenta que parte de sus postulados tienen más de dos mil años, es lógico que así sea. Muchos de ellos son aberrantes. A mí también se me enciende la sangre cada vez que recuerdo que el Vaticano se niega a promover el uso de preservativos entre los africanos, cuando saben que esa medida serviría para evitar que miles de personas muriesen  de sida. O cuando escucho al cernícalo del obispo de Tenerife hablar de que hay menores van provocando. Estaría encantada de lavar personalmente la boca de este cretino con una buena ración de bicarbonato, antes de mandarlo para siempre a atender a los ancianos de un asilo, que a los pobres ya no les deben quedar ganas de provocar. Es bochornoso que se siga protegiendo a pederastas y abusadores de menores (que existen en la Iglesia como también en otros colectivos donde es fácil entrar en contacto con niños, desde guarderías a grupos de boy scouts). A esos miserables hay que tratarlos como lo que son: delincuentes. Y da igual que lleven sotana o no.

Todas esas actitudes, no digamos ya esos delitos, deben ser criticados y perseguidos, y he dicho muchas veces que la Iglesia Católica debería someterse a una profunda renovación y un larguísimo examen de conciencia. Partamos de esa premisa antes de seguir leyendo
Vamos con otra cosa acerca de la cual también se me pide opinión. El otro día,  miles de familias católicas se reunieron en Madrid. No sé si eran doscientos mil, un millón o dos millones. Sólo sé distinguir entre muchos y pocos, y allí había mucha gente. Yo no estaba, por supuesto. Pero no entiendo que alguien discuta el derecho de un colectivo social – los católicos lo son – a salir a la calle y decir lo que les parezca, sean sus reivindicaciones justas o no. ¿Que están haciendo política? Por supuesto que la están haciendo. Con razón o sin ella, la iglesia española se considera maltratada por este gobierno, y tiene tanto derecho a reunirse y decirlo como los actores a manifestarse a favor de la ley del cine o los del Nunca Mais contra la política de Aznar. 

¿Qué Rouco y los curas quieren ayudar al PP a ganar las elecciones? Pues claro que sí, y tienen todo el derecho a preferir que sea un partido conservador quien esté en el poder, y a hacer lo que esté en su mano para echarle un cable ¿No querían los del “No a la Guerra” que ganase el PSOE? ¿Por qué unos pueden hacer campaña en la calle y otros no? Los católicos se reunieron, dijeron lo que creían tenían que decir, y se volvieron a sus casas tan contentos, sin dejar a su paso contenedores volcados, papeleras quemadas o mobiliario urbano destrozado, que parece ser el fin de fiesta común en determinadas movilizaciones. 
A mí el divorcio, el aborto y la legalización de las parejas gays me parecen muy bien. Pero si a unos señores, curas o no, les parece muy mal, tienen derecho a juntarse y decirlo.  Lo mismo que los del colectivo antiglobalización, los okupas, los contrarios al canon digital… ¿De verdad cree alguien que es lícito impedir a otros defender sus ideas en plaza pública, sean cuales sean esas ideas?
Vamos a ser sinceros: en la sociedad del siglo XXI, ser católico está pasado de moda. Las ideas que propugna el Vaticano se alejan cada vez más del pensamiento de la sociedad moderna. Pero no por eso se puede marginar a las personas que sí están de acuerdo con las encíclicas papales o las arengas de Benedicto XVI. Más de una vez yo misma he demostrado cierto desprecio “intelectual” a personas que encuentran en la fe un consuelo para todos sus males. Una vez me burlé  de un amigo que se había apuntado a un grupo de jóvenes cristianos. Al reflexionar sobre ello me doy cuenta de que es terrible despreciar a una persona que libremente ha elegido pasar rezando una parte de su tiempo de descanso. Y también de que se ha creado una doble moral en lo que se refiere a la consideración debida hacia quienes son diferentes.
 Hemos aprendido a respetar a quien  decide no tener hijos, como es mi caso, pero nos tomamos a cachondeo a las parejas que tienen siete (yo lo he hecho). Jamás nos atreveríamos a faltar al respeto a un musulmán o a un testigo de Jehová haciendo chanza de sus creencias, pero catalogamos de “meapilas” al treintañero que va a misa con su familia numerosa, o minimizamos el hecho de que una exposición pagada con dinero público ofenda gravemente los símbolos de los católicos

. En la iglesia hay personajes decididamente impresentables, como el susodicho obispo de Tenerife, o el miserable de monseñor Setién, y otros que demuestran serlo por no frenarlos en seco y ponerles los puntos inmediatamente. Pero también hay mucha, muchísima gente, que siguiendo los dictados de su conciencia trabaja por los demás de una forma entregada y admirable. Vamos a los ejemplos prácticos.

 ¿Sabe alguien cuántos comedores sociales en Galicia están administrados por religiosos? Yo se lo digo. TODOS. El cien por cien. Así que a los indigentes gallegos les dan de comer caliente los curas y las monjitas, o se quedan sin comer . Este verano, un grupo de mamarrachos santiagueses se quejaba de que los menús que ofrecían las monjas en la llamada “Cocina Económica” eran “poco variados”, que manda mandanga.  A comer a don Gaiferos mandaba yo a estos cretinos. O a casa del Presidente de la Xunta, a ver si les gusta lo que dan allí. En Lugo, mi ciudad, el asilo de San Roque – adónde van a parar ancianos sin recursos – está atendido por religiosas, que se hacen cargo de todos los gastos que ocasionan los internos.

También son monjas quienes atienden a los disminuidos psíquicos del Hogar de San Vicente de Paul, y a los niños de la Casa Cuna. ¿Alguien quiere sacar un lápiz y calcular cuánto costarían esos servicios si estuviesen a cargo de funcionarios? Me dirán, claro, que esos centros reciben subvenciones de fondos públicos, pero esas ayudas apenas llegan para cubrir los gastos de mantenimiento, y desde luego no sostienen el sueldo del personal. Las monjas trabajan diez horas y doce al día y no cobran nada – NADA- por cuidar a los viejos, atender a los niños o enseñar a los disminuidos. Hay otras que se ofrecen GRATIS para velar por la noche a enfermos crónicos de familias que no pueden costear una enfermera. Y esas religiosas son también miembros de la iglesia arcaica, anticuada, oscurantista…

Con sus muchos defectos, con sus incontables fallos, con sus motivos para el descrédito y la vergüenza, la iglesia católica es el colectivo que más cooperantes tiene repartidos por el mundo. Y no hablamos sólo de la ayuda prestada en países católicos, apostólicos y romanos, sino de miles de curas y monjas diseminados por África y por Asia, haciéndose cargo de hospitales y de colegios. ¿O es que una inyección de penicilina es menos efectiva si la pone una monja que si la pone un miembro de Médicos sin Fronteras? ¿O tiene menos mérito enseñar a niños analfabetos si uno ha tomado los hábitos que hacerlo como seglar? La Madre Teresa de Calcuta también era parte de la Iglesia Católica. Y Kike Figaredo. Y el padre Ángel, que ha montado una soberbia red de atención a niños en países en guerra. La mayoría de ellos, por cierto, no son niños cristianos, y que yo sepa no se les pide el carnet para hospitalizarlos y curarlos.
 El otro día, en un reportaje sobre la Navidad en las chabolas, un niño jugaba con unos juguetes nuevecitos. La madre explicaba: “Nos los han dado los de Cáritas en la parroquia”. Mi asistenta, Joy, llegó a España desde Filipinas hace diecisiete años, cuando todavía la administración apenas contemplaba la atención a los inmigrantes. Un día le pregunté cómo había aprendido español. “Me enseñaron unas monjas. Yo no podía pagarme ningún curso. Ellas, por la noche, nos daban clase a mí y a otras chicas. No nos cobraban nada”. Por cierto, Joy no pertenece a la iglesia católica, y ninguna de aquellas profesoras le pidió una profesión de fé para ayudarla. En una entrevista, Mercedes Gallizo - a quien considero poco sospechosa de simpatías vaticanas - reconoció en una entrevista que  el trabajo que monjas y curas hacían con los presos era  muy valioso.

Cuando en Ruanda se desataron las matanzas de Tutsis a manos de los Hutus, las únicas que se negaron a abandonar las zonas de peligro extremo fueron varias comunidades de monjas que atendían los hospitales de la zona. Recuerdo a una, blanca, ajada, vieja, de mirada intensa, que le dijo al reportero “Y si nos vamos también nosotras ¿qué le queda a esta gente?”. Casi todas murieron. No sé si eran mártires o santas, pero sí que eran mujeres valientes, buenas y generosas, cuya capacidad de entrega supera con mucho a la del individuo medio.¿Qué hacemos con esas personas que hacen de su fe en Dios el motor para una obra de proporciones colosales? ¿Condenarlas al ostracismo? ¿Torcerles la cara, ya que Rouco es un carca y pertenecen al mismo club?  
La iglesia que yo quisiera no es la del Papa Ratzinger, sino la utópica al frente de la cual estaba el pontífice de Las Sandalias del Pescador (magníficamente interpretado por Anthony Quinn). La Iglesia que yo quisiera no es la de los cardenales purpurados, sino la que representan dos curas que conozco y que, al saber que una niña no tenía un vestido para hacer la Primera Comunión por falta de recursos de sus padres, se rascaron el bolsillo – su bolsillo – y le compraron el traje. La Iglesia que respeto es la de la madre Camila, que daba clase en mi colegio, y que a los treinta  años se fue a Perú a enseñar  leer y a escribir a niños de las chabolas para darles al menos una oportunidad de salir del infierno. La Iglesia que admiro es la del padre Pateras, que atiende a inmigrantes en la costa de Cádiz, y que cuando un periodista le preguntó si los bautizaba, contestó que cómo iba él a atreverse a hablar de Dios a hombres que estaban solos y medio muertos de frío y que no tenían nada. Esa, Samuel y los demás, es también la Iglesia. Una institución enorme donde conviven, como en todos los colectivos con tantísimos miembros, ejemplos de miseria y de grandeza. Una Institución que se hace acreedora de muchas críticas, pero también de gratitud y, en consecuencia, de respeto.
Y eso es lo que pienso yo. Lamento si alguien se siente decepcionado, pero he escrito estas líneas desde la reflexión.  
